
El crítico David G. Torres explicó
el contexto del que surge el pro-
yecto deMabel Palacín para el pa-
bellón catalano-balear de la próxi-
ma Bienal de Venecia, del que es
comisario, condos datosmuy grá-
ficos: “Cada día se suben 100 mi-
llones de fotografías a Facebook y
se ven 150 siglos de vídeos en You-
tube. El estatuto de la imagen en
nuestra sociedad ha cambiado de
manera total y Palacín tiene esta
pulsión de volver a situar el arte
contemporáneo en el centro de
este debate”.

La artista afirma: “Vivimos un
momento de cambio, que de he-
cho ya se ha producido aunque
aún lo estamos digiriendo”. Es
una transformación que afecta a
lamanera de ver elmundoe inter-
pretarlo, una dislocación de la re-
lación entre el productor y el re-
ceptorde imágenesqueella identi-
fica con el título de 180º , formaen
que también se designa en el cine
el salto de eje de la cámara a la
hora de filmar planos y contrapla-
nos sin desorientar al espectador.

La instalación que presentará
Palacín (Barcelona, 1965) enVene-

cia, aún en producción, consiste
en una gran fotografía de gran de-
talle de un edificio de la ciudad de
la laguna (aunqueno identificable
claramente) que tiene también
una versión en un vídeo que reco-
rrerá lentamente la fotografía
mostrandodetalles difíciles de ad-
vertir en lamirada rápida a la ima-
gen fija. Otros vídeos del mismo
edificio que muestran imágenes
de fuga en la terraza completan el
montaje, sobre cuya disposición
aún no han trascendido detalles.

Esta segunda participación ca-
talana en la Bienal de Venecia, en
el marco de los eventos colatera-
les, la organiza el Institut Ramon
Llull (IRL), en el que están repre-
sentados el Gobierno catalán y el
balear, y en esta ocasión cuenta
también con la colaboración de la
asociación veneciana Sale, que
gestiona el Magazzino del Sale nº
2 (vecino al que se utilizó en la
pasada edición). Según explicó el
director del IRL, Vicenç Villatoro,
que se mostró satisfecho con el
proyecto, el presupuesto de esta
edición es de 750.000 euros, de
los que 450.000 corresponden al
conjunto del proyecto de Palacín
y el resto a las otras actividades
paralelas (habrá un ciclo de deba-

tes mientras dure la bienal y una
sesión sobre tradición ymoderni-
dad, aún indefinida, como conclu-
sión). El consejero de Cultura, Fe-
rran Mascarell, señaló: “La cultu-

ra no es ornamento, sino funda-
mento. A Venecia no vamos a or-
namentar, sino a participar en un
debate de fundamentos sobre la
contemporaneidad”.

La crisis de la
imagen, a Venecia
Mabel Palacín presenta el proyecto
del pabellón catalano-balear

El Teatre Nacional de Catalu-
nya (TNC) presentó ayer una
denuncia ante losMossos d’Es-
quadra por los incidentes pro-
vocados por dos individuos
que el jueves por la noche inte-
rrumpieron demanera violen-
ta la representación de la polé-
mica obra Gang bang, de Jo-
sep Maria Miró. Los dos hom-
bres irrumpieron en el escena-
rio con gritos vehementes de
“¡no se puede utilizar la pala-
bra de Dios, maldita sea!” y
“¡viva Cristo Rey y los sacer-
dotes de Cristo!”. Los hechos
sucedieron a los 45 minutos
de representación, cuando el
primero de los espontáneos,
seguido del otro, accedió des-
de el público al escenario gri-
tando, lanzó bombas fétidas y
tiró violentamente un tabure-
te de la escenografía tras ame-
nazar con él a los actores. La
acción fue brevísima, de ape-
nas unos segundos, pero fue
registrada por las cámaras de
BTV. El TNC ha decidido po-
ner un servicio de seguridad
en el interior de la sala Ta-
llers, donde se representa la
pieza. También comunicó que
el espectáculo se continuará
representando hasta el 17 de
abril como estaba previsto.

Los dos individuos abando-
naron inmediatamente la sa-
la. Tras unosmomentos de es-
tupefacción, el público pro-
rrumpió en aplausos de apoyo
a los actores y al cabo de poco
la función se reanudó. Pese a
la polémica que rodeaba la
obra —que combina la acción
en un local gay de sexo duro
con referencias a la visita del
Papa a Barcelona—, no había
seguridad en el interior de la
sala.

La asociación católica
E-Cristians, que había critica-
do la obra y anunciado que es-
tudiaría si tomar acciones le-
gales, ha asegurado que no
comparte en absoluto las acti-
tudes violentas del jueves por
la noche y que existen otras
maneras de expresar el desa-
cuerdo.

Viene de la página 1
En 1936 el Hot Club de Barcelo-
na tenía muchos seguidores.
Con la voluntad de satisfacerles,
los organizadores decidieron
contratar para la tercera edi-
ción de su festival de jazz a dos
de las mayores figuras del mo-
mento: el saxofonista norteame-
ricano Benny Carter y el parisi-
no Quintet Hot Club de France,
en el que tocaban los hermanos
Reinhardt y el violinista Stépha-
ne Grappelli. Los conciertos tu-
vieron lugar en el cine Coli-
seum el 29 de enero, en el Palau
de la Música el día 31 y en el
teatro Olympia el 2 de febrero
de ese año. Pero Alfonso de Lu-
cas no les vio en ninguno de

ellos, sino en una fiesta de la
que fue involuntario especta-
dor.

Él recuerda haber oído a
Django en la Sala Bolero. Pero
lamemoria le ha jugado unama-
la pasada, pues en 1936 ese sa-
lón de baile —situado en la Ram-
bla de Catalunya, casi en la es-
quina con la Gran Via— se llama-
ba Shanghai, y no se le cambió
el nombre —castellanizándolo
por Bolero— hasta 1939. El equí-
voco se debe a una confusión
con otro local muy cercano —la
sala de fiestas Casa Llibre de la
Gran Via, casi en la esquina con
la Rambla de Catalunya—, don-
de terminaron aquel 29 de ene-
ro todos los músicos del primer

concierto —el del Coliseum— en
un alocado ressopó que acabó
en baile y jam session. De esa
noche recuerda perfectamente
una pista de baile, la guitarra de
Django y a las famosas taxi-
girls, que por un módico precio
bailaban un tema con el cliente.

Cuentan que esa noche al-
guien desapareció con las ga-
nancias del concierto, dejando
sin un real a los esforzados jazz-
men; que Django Reinhardt aca-
bó de madrugada bajo el puente
de Marina, tocando junto a
unos gitanos que encontró por
casualidad; que, con sus compa-
ñeros, tuvo que pagarse el viaje
de vuelta de su propio bolsillo, y
que en el tren compartieron en-

tre los cinco unas butifarras co-
mo únicamunición de boca. Cin-
co días después —el 7 de febrero
de 1936—, justo cuando empeza-
ba allí el rodaje del filme María
de la O, los Estudios Orphea
eran pasto de las llamas.

El señor De Lucas, viendo
que Barcelona se le resistía, soli-
citó el destino más lejano y la
Guerra Civil le pilló en las islas
Canarias. Volvió en 1939 y traba-
jó en los reconstruidos Estudios
Orphea hasta 1962, cuando un
nuevo incendio los destruyó pa-
ra siempre. Exceptuando a
Stéphane Grappelli, ninguno de
los componentes del Quintet
Hot Club de France volvió a
nuestro país.

El TNC denuncia
ante los Mossos
los incidentes
de ‘Gang bang’

Madrugada de ‘jam session’
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Una de las imágenes del proyecto 180º, de Mabel Palacín.
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